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			Prólogo

			«Hoy el mundo cambia. Y la manecilla del reloj viaja en un Fórmula 1. Cada año que pasa ahora, es como medio siglo de antaño. La revolución tecnológica significa cerrar imprentas, rotativas y distribuidoras de prensa. Pero también abre nuevos horizontes: 150.000 empleos generará 'la nube' en España gracias a esas tecnologías de la información soportada en servidores virtuales ('la nube'), no en cada ordenador personal. Y el mismo estudio pronostica 100 millones de empleos en China por el impacto de esta revolución de Internet que es 'la nube'». 

			Esta es una de las muchas reflexiones profundamente sugerentes que el lector va a encontrar en esta obra disruptiva que lleva por título Talentocracia. 

			Salvador Molina y Eduardo Toledo no se han andado por las ramas y lanzan mensajes penetrantes, provocativos y, en algunos pasajes, pendencieros. Todas esas características llevarán a que, quien los lea, no quede indiferente. Muchas páginas son hachazos que arrasan lugares comunes proponiendo modos revolucionarios de contemplar la realidad. 

			Como apuntara Romano Guardini, la vida personal y también la de cada generación se compone de diversas fases por las que, de alguna manera, acabamos transitando. Desde los balbuceos profesiones en los que cada quien aspira a mostrar al mundo –y quizá más a sí mismo–, que está capacitado para consecuciones que otros no alcanzaron. En esos primeros años, muchos se muestran abiertos a cualquier sacrificio, incluso a veces el de las amistades, la familia y el sentido común. 

			La transición hacia aguas más calmosas, donde los frutos puedan ser más sólidos, no alcanza a todos a la misma edad. Eduardo y Salvador escriben este libro cuando otros están plegando velas. En algunos casos, los años solo sirven para que algunos sean más ancianos cuando no meramente escépticos. Salvador y Eduardo en su edad ya no juvenil se han ido tornando sabios. 

			Muchas personas, a pesar de los desengaños que puedan acumularse en la mochila experiencial, son capaces de superar con ilusión periodos que convierten la existencia en meandros que parecen nunca incrementar su velocidad. El gran riesgo es la rutina: imponente enemigo de toda iniciativa y proyecto. Los autores de Talentocracia han roto con ella, e invitan a hacer lo mismo al lector, dejándose de garambainas. 

			Quienes envejecen bien son capaces de destilar sapiencia útil para que quienes se encuentran en los comienzos de sus carreras cuenten con más elementos para acertar. Como bien explicara Ignacio de Loyola, gran parte del éxito de una organización consiste en mezclar los bríos de la juventud con la sapiencia de los ancianos. 

			Aristóteles escribe en Ética a Nicómaco (LID) que la causa final –el sentido de nuestras acciones– ha de ser siempre lo primero en la intención y lo último en la consecución. Dicho de otro modo: para llegar a la cima resulta esencial señalar explícitamente cuál es e ir poniendo medios parar proceder por la trocha correcta evitando seleccionar otra que nos conduciría donde no queremos llegar. 

			Este punto es ampliamente abordado en Talentocracia. ¡Monumental es la capacidad pedagógica de los autores, para nada bigardos, en una cuestión no fácil de asimilar!

			En esta civilización de la prisa, de la urgencia, de la inmediatez baladí, de redes sociales repletas de futilidad, cuando no de ignorancia o mala fe, es ventajoso posicionarse con distancia. Triste cosa sería que el día a día comiese horas sin cuento para encontrarnos, al cabo, con un epitafio del tipo: «Alcanzó los 30.000 seguidores en LinkedIn».

			Lo contingente, lo prescindible se encuentra al acecho para impedir que nos centremos en lo esencial. ¿De dónde venimos?, ¿quiénes somos?, ¿adónde vamos? siguen siendo interrogantes primarios a los que dar respuesta. De no hacerlo de forma coherente y sólida corremos el riesgo de que otros nos vivan la vida y atraquemos en puertos indeseados. Salvador y Eduardo lo saben y espolean con insistencia a no dejarse engañar por los cantos de sirena de la era digital. 

			La tecnología que hoy invade nuestros hogares y permea nuestras vidas está implicando cambios en nuestros modos de hacer y decidir. Pero no olvidemos que el ser humano es básicamente el mismo desde hace milenios. No quedemos obnubilados por mutaciones epidérmicas y dediquemos tiempo a la antropología. Talentocracia ha sabido encontrar el punto medio entre dos extremos perversos: el anclaje en el pasado y la grotesca ingenuidad de que los avances científicos nos tornarán inmortales. 

			Leemos en Talentocracia: «la consultora Metra Martech calcula que los robots que están hoy en activo ya han ayudado a crear no menos de ocho millones de empleos, a los que se sumarán un millón más en los próximos años. Eso sí, el modelo educativo debería acelerar también su transformación hacia carreras STEM (Science, Technology, Engineering, Mathematics): Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas. El futuro es tecnológico y los nuevos empleados son y serán robots». 

			¡Los robots siempre precisarán de personas que programen! El principio aristotélico es muy claro al respecto: lo más no sale de lo menos. 

			Cuando recibí la invitación a escribir este prólogo me hallaba inmerso –como es habitual– en la lectura de varios libros en paralelo. Entre ellos, una obra maestra del siglo XVII que lleva por título Accorgimenti per curare le malattie dell’ anima. El autor es Claudio Acquaviva, quinto prepósito de la Compañía de Jesús. 

			Se me han escapado no pocas sonrisas al verificar que muchas referencias antropológicas de Talentocracia son semejantes a las sugerencias que Acquaviva proponía para desarrollar personas hace ¡cuatrocientos años!

			El gran lema que puede ayudarnos en diferentes enclaves es que, si avanzamos en la dirección correcta, ¡lo mejor está siempre por llegar! Y este 2018, recién nacido todavía, es la mejor palestra para vivir de una manera sanamente consciente. Eduardo y Salvador han decidido contribuir entregando uno de esos libros que merece la pena disfrutar con tiempo, papel y bolígrafo, como ellos mismos refieren. Si de algo no se les puede acusar es de retrecheros. Enhorabuena a ambos, con agradecimiento por facilitarnos con magnificencia tanto conocimiento. 

			Javier Fernández Aguado

			Director de la Cátedra de Management 
Fundación Bancaria la Caixa en IE Business School

			www.javierfernandezaguado.com

		


		
			

			Guía de lectura: 
El reto

			Este no es un libro cualquiera. Toma ya tu lápiz y no tengas miedo de manchar las páginas de este ejemplar.

			Hasta hoy, habrás conocido dos tipos de libros sobre liderazgo. Seguramente tengas en tu biblioteca varios de ellos. Unos vienen llenos de recetas, decálogos, guías de lo que hay que hacer y lo que hay que dejar de hacer, órdenes de lo que está bien y lo que está mal. Esos libros proféticos suelen estar redactados por grandes conferenciantes que van hilvanando bestsellers con conferencias por todo el mundo. Se trata de telepredicadores redentoristas que anuncian un nuevo Mesías que llegará gracias a la lectura de sus libros, la escucha de sus conferencias y el aprendizaje de sus recetas. Son lo que en lenguaje castizo se llaman «vendebiblias», que no aportan más que el valor de un lenguaje directo y unos conocimientos livianos llenos de tópicos cuyo único objetivo es hacer más grande a su autor.

			En el extremo contrario, también abundan los libros sesudos escritos por prestigiosos profesores de prestigiosas universidades o escuelas de negocios. Se trata de brillantes obras amparadas en un informe, una estadística, un estudio analítico o una compleja tesis doctoral revestida de citas y doctrina. Son obras escritas para la investigación, para el reconocimiento académico, para el aplauso general y para engordar el imponente currículo de sus autores, aunque quizá el lenguaje y su utilidad práctica resulten algo lejanos para el común de los mortales.

			El libro que tienes entre tus manos quiere alejarse de ambos extremos para proponerte una lectura inspiracional en la que queremos que encuentres tus propios matices, tus propios ingredientes, ideas que te sean útiles, a ti y solo a ti. No queremos imponer lo que tienes y lo que no tienes que hacer, sino contarte al oído cosas que a muchos les han inspirado un cambio interior y exterior en su forma de dirigir equipos y organizaciones. Queremos mostrarte conocimientos prácticos para que tú mismo diseñes tu propio itinerario, tu propio modelo, trucos que te sean útiles, ideas-fuerza que te hagan movilizarte, imágenes que te resulten inspiradoras y ayudarte a reflexionar para que seas tú el único autor de tu biografía. Queremos susurrarte al oído pensamientos, imágenes e historias que podrían hacerte crecer por dentro y así también crecer por fuera, para que los que te rodean sean conscientes del líder que llevas dentro.

			Por eso dejamos al final de este ejemplar unas páginas en blanco para que tú escribas tu propio e íntimo libro de liderazgo. Nosotros componemos la música, tú tienes que escribir la letra.

			En un mundo en transición como el que vivimos, donde no hay verdades inmutables y el futuro está aún por descubrir, no tiene sentido crear nuevos dogmas. Se equivoca quien te insinúe que encontró la piedra filosofal del liderazgo o que para triunfar solo existe un camino. En un mundo global y local, universal y atomizado, de multinacionales y freelance, donde las redes de inteligencia colectiva se imponen muchas veces al establishment… ¿quién puede hablar de un método único, de un modelo único, de un pensamiento único, de una única receta?

			La talentocracia es el nuevo liderazgo que se construye con ciertos ingredientes que te iremos presentando a lo largo de la lectura reposada de las siguientes páginas.

			Pero serás tú, como auténtico biógrafo de tu destino, quien elija las mejores materias primas y condimentos para diseñar el modelo de líder que quieres ser. Elabora tu propia combinación y formula tu modelo de éxito de acuerdo con las nuevas reglas que integran la llamada «nueva economía», una sociedad nueva que aún gestiona de manera mestiza organizaciones, empresas, productos, estrategias y recursos con una doble concepción, de empresas viejas y empresas que, siendo hoy nuevas, pronto dejarán también de serlo. 

			Lo importante es conocer que el tren está en movimiento. No importa tanto conocer las estaciones de destino a las que nos lleva la actual revolución tecnológica, social, de conocimientos y relaciones sociales. Nadie sabe las profesiones que estudiarán nuestros hijos, por la sencilla razón de que aún no se han inventado. 

			Tampoco somos capaces de imaginar cómo serán las organizaciones de las próximas décadas. Pero lo que todos sabemos es que el tren se mueve y debemos estar atentos al movimiento, anticipándonos al cambio, dispuestos a dejar nuestra zona de confort porque los nuevos líderes serpentean a diario sobre las olas en sus tablas de surf. Es una cuestión de actitud. 
¡Perpetuun mobile!

			Querido lector, construye con los ingredientes que aquí te presentamos tu propio paradigma del nuevo líder que debes ser. Eso sí, no olvides que el líder que llevas dentro debe situar a las personas y a su talento como eje central de su nueva visión. 

			El mundo fue, es y será de las personas. ¡Es la talentocracia! Es el nuevo humanismo del siglo XXI. Nunca fue más tecnológico. Nunca fue más antropológico. 

			El futuro es de las personas. El presente se construye desde la tecnología. 

			La nueva sociedad tiene ya sus nuevas reglas. 

			Lee y apréndelas. Luego, reinvéntate.

			Esto no es un libro de gurús, es un cuaderno de campo. Reconoce el terreno, apunta nuevas especies, dibuja y anticipa, esculpe frases lapidarias que hagan resonar por dentro tu espíritu y sé observador curioso del cambio. ¡Sé tu propio mentor!

			Ese es el reto: subraya las frases que te iluminen, dobla y marca las páginas que quieras releer, arranca las que no te sirvan, toma notas en el bloc del final del libro, recrea tus propias ideas, construye aquel líder que quieres ser… y, al final del camino, el viaje habrá merecido la pena. ¡Palabra de Men in Black! 

			Los autores

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Talentocracia,

			Un nuevo liderazgo

		


		
			El origen 

			Y se reunieron en torno a ese nuevo invento: el fuego. Formaron un círculo en su derredor. Y vieron que el fuego era bueno. La lumbre permitía calentar sus cuerpos. Y esa hoguera daba luz y generaba un círculo amplio de visibilidad dentro de la cueva. El día se configuraba por momentos dentro de la oscuridad en la que habían vivido hasta entonces. 

			Alguien acercó un trozo de caza para verlo a la luz chisporroteante. Y la carne quebró su semblante con el calor, pero el aroma era bueno. Probaron la carne tostada por aquel nuevo invento y supieron que había placer en aquel sabor distinto. Y juntos, sentados, compartieron su primera cena en comunión. Aquel círculo se cerraba en torno a la fogata improvisada por primera vez. 

			Una imagen que permitía visibilizar lo que llevaban ya meses haciendo: vivir en comunidad, cazar juntos, distribuir tareas y aceptar a un líder que organizaba la tribu. ¡Sí!, eran una tribu, una entidad con personalidad propia y distinta a la de otros grupos humanos. Ahora tenían aquel fuego, su luz, comida cocinada, útiles y herramientas, experiencias comunes que compartir, una historia, una artesanía y, por qué no, una cultura tribal colectiva. ¡Eran más fuertes! ¡La unión hace la fuerza! 

		


		
			El círculo representa la inteligencia compartida. La aportación de cada miembro del círculo hace más poderoso a cada uno de sus integrantes. Es eso del incremento exponencial que aportan las mentes compartiendo. Siempre hay un líder de la manada, por supuesto. Como también suele haber un director de orquesta para que suene armónica la suma de instrumentos. Todos los músicos tienen un talento individual que merece reconocimiento, pero el talento unido en mestizaje musical genera una melodía que alcanza la excelencia. 

			El director de orquesta no es más que ninguno de sus músicos. Más aún, cada músico puede poner música a cualquier reunión con su instrumento; pero el director no puede hacerlo solo porque mueva su batuta ante un círculo vacío de músicos. ¿Quién es más poderoso: el músico con su herramienta o el director de orquesta en su desnudez? 

			La inteligencia colectiva de una orquesta o de una tribu necesita de un líder que la potencie, organice y dirija. Sin embargo, con no poca frecuencia hay directores de orquesta a los que se les va la cabeza pensando que son ellos los imprescindibles, los talentosos y los que tienen la batuta para el ordeno y mando. 

			Es el momento para la pausa y la reflexión: Quiénes somos nosotros y quiénes queremos ser. 

			¿Somos aquel director de orquesta dispuesto a sacar lo mejor de los músicos que dirige o, por el contrario, nos hemos convertido en el celoso divo que exige el aplauso del público, el reconocimiento de sus músicos y la gloria eterna por su supremacía en el talento humano? 

			Recordemos que no hace mucho éramos un habitante desnudo de las cavernas. Recordemos que un director de orquesta no suena (ni bien, ni mal) sin la contribución de la suma de talentos de sus instrumentistas. Asumamos que el líder del siglo XXI no es, nada más y nada menos, que aquel hábil albañil capaz de construir un muro compuesto por el talento individual de las personas que conforman su organización. 

			El líder no es más que un agricultor que siembra semillas, cultiva las plantas, riega con formación y estímulos para que finalmente se puedan recolectar buenas cosechas. 

		


		
			La persona 

			El hombre, ese ser gregario por conveniencia propia al que Ortega y Gasset definió como animal social. El hombre es colectivo porque sabe desde la Prehistoria que para sobrevivir en un mundo hostil es necesario sumar músculo e inteligencia. Como decía el eslogan de la Comunidad de Madrid, somos «la suma de todos». 

			El factor social permite al hombre ascender a un rango exponencial en sus capacidades. Cuando el lobo se une en manada se convierte en letal. De igual manera, aquellos cavernícolas que fueron a cazar en tribu comprendieron que la supervivencia era posible y que podían unirse para el ataque y la defensa, para la recolección y la artesanía de herramientas, para la procreación y la invención. 

			La tribu lo era todo. El desterrado del clan se convertía en la presa fácil de las bestias que acechan en la inquietante naturaleza voraz que se rige por la regla del más fuerte, por aquello de que el pez grande se come al chico. 

			El ecosistema exige un permanente estado de alerta. Solo la manada permite tener 360 grados de vigilancia. El hombre lo sabe desde la más tierna infancia de la Humanidad. Por ello, lo más natural en el ser humano es ser social. La sostenibilidad de cualquier organización nace de los vínculos fuertes entre sus miembros. Y este afán social de los humanos no es generosidad, sino egoísmo, sentido de supervivencia y necesidad. 

			El hombre es el único ser vivo incompleto. La desnudez es una condición humana. No existen animales o plantas que pudiéramos calificar de desnudas. La madre naturaleza les dota de todo lo que necesitan para sobrevivir en su ecosistema natural. Están completos. Pueden defenderse del clima, del frío y del calor, de los enemigos. 

			El talento es la cualidad humana que permite superar su desnudez. La inteligencia es una capacidad exclusiva nuestra. Gracias al talento que alcanzamos por nuestra inteligencia racional y emocional nos hacemos capaces de superar las barreras hostiles de la naturaleza, la sociedad y de cualquier entorno. 

			Y cuando la inteligencia se hace social, colectiva, encontramos una herramienta poderosa para que nuestra organización progrese. Esta es la magia del ser humano. A través de la gestión del talento, un líder es capaz de conformar una organización poderosa capaz de sobrevivir, crecer, progresar, innovar, crear, avanzar y aspirar a la inmortalidad. Y la clave de ese liderazgo basado en el talento es la inteligencia colectiva. 

		


		
			PRIMER ACTO

			LA TRANSFORMACIÓN
LLEGA CON LA TECNOLOGÍA

		


		
			El «egosistema» digital

			Llamó a la puerta sin ser convocada. No estábamos preparados para recibirla. ¡Nos pilló en pijama! Pero allí estaba ella en todo su esplendor. Nos pusieron la alfombra roja de las redes sociales y… ¡ya está! Nos lanzamos al postureo, la improvisación, la superabundancia, la verborrea, la redifusión de mensajes ocurrentes, el me gusta, la diferenciación hasta cuotas absurdas… Fuimos abducidos por el ecosistema digital de los blogs, el Facebook, los tuits, el LinkedIn para cazatalentos y el WhatsApp que todo lo alcanza.

			Vivimos pegados a una pantalla (o muchas). Construimos la realidad paralela de lo que llamamos el «mundo digital». Pero, casi sin querer, el primer mundo se convirtió en el segundo, porque ya importa más cómo te ves en Internet que qué tal de mona estás en el espejo antes de salir de casa. 

			La generación zombie deambula por las calles y plazas de la ciudad sin levantar la vista de sus pantallas, tecleando en WhatsApp y releyendo Facebook. Pasamos al lado de generaciones obsoletas de abuelas que, con cara absorta, parecen sin oxígeno para respirar los nuevos tiempos digitales. Hasta los restaurantes se han hecho más silenciosos, porque llamamos al camarero pulsando un botón, pagamos la cuenta leyendo el código QR con el móvil y mantenemos conversaciones a distancia desde nuestro smartphone, sin prestar atención al resto de los comensales, que hacen exactamente lo mismo.

			Yo me acuso. Confieso ser parte de la sociedad zombie que deambula en busca del reconocimiento social de las redes sociales, la comunicación sin voz y el silencio monacal del teclado con pantalla. Yo también fui humano un día. Hoy me confieso zombie.

			No es un cambio tecnológico. Es una revolución sociológica que estudian las escuelas de negocios, las consultoras y los sociólogos. Creyeron que era cosa de los jóvenes millenials y de las nuevas Generaciones X y Z. Nos advirtieron contra los nativos digitales, esos que cambiaron el hacha y el taparrabos por un smartphone y el Snapchat. ¡Que vienen los indios!

			¡Mentira! El virus es contagioso y poco a poco ha impregnado todo el cosmos: las tiendas son zombies automatizados, la tarjeta de embarque está robotizada, las pocas llamadas de voz las realizan bots para vendernos teléfonos y seguros dentales… y hasta varios robots humanoides me pidieron amistad por LinkedIn.

			Pero la mentira se hace verdad cuando se democratiza. La mayoría, más allá de la barrera generacional, nos hemos contagiado del mal que asola nuestro tiempo: el «egosistema» digital. Nos ha abotargado, entontecido, simplificado binariamente, limitado en nuestro alcance global, distraído de la realidad circundante. 

			Miramos al infinito desde nuestros smartphones para no mirar miopes a lo más cercano, amigable y nuestro. Eres un bit del «egosistema» digital, ¡y lo sabes!

		


		
			Cómo triunfar frente al reto digital

			La solución siempre viene oculta en la pregunta. Es la regla de oro de los buenos estudiantes, pero también la de los investigadores de probeta y tubo de ensayo. Quien sabe preguntar, obtiene respuestas útiles.

			Por ello, los que llevamos algunos años investigando, hablando y formando en transformación digital sabemos que el reto no es cuestión de algoritmos neperianos, porque la tecnología es una utilidad al servicio de una inteligencia comprensiva del auténtico cambio que está experimentando la economía y la sociedad en su conjunto. La llamada «cultura digital», no solo cambia el marketing o la logística, sino que el principal cambio llega desde las personas en forma de consumidores, usuarios o audiencias.

			Esta visión del cambio es, por supuesto, la primera regla de oro para ponerse frente a la hoja en blanco de cualquier planificación transformadora de un modelo de negocio, empresa u organización. Lo que aquí se dice aplica lo mismo a un servicio de reparto que a una televisión pública, y les aseguro que entendemos de ambas cosas.

			En los últimos años, la revolución tecnológica ha producido una globalización económica en el comercio, las marcas, los valores, los gustos, las empresas... No es posible entender la globalización sin Internet. Es la herramienta fundamental del siglo XXI y posibilita que la innovación y el progreso continúen. Actualmente, el porcentaje de usuarios de Internet alcanza al 46% de la población mundial, según We are social, pero hace treinta años no existía y no somos capaces ni de imaginar cómo será el nuevo mundo conectado y global dentro de treinta años. Por ello, cualquier cosa que se conciba no puede tener fronteras mentales o de mercados.

			El nuevo mundo está hiperconectado. Nuestro gran hermano nos vigila, atiende y presta servicio desde Internet, las redes sociales, el ecommerce, la banca electrónica... ¡el big data! «Los líderes empresariales deben operar en un nuevo mundo de cambio impredecible e hiperconectado. Los escenarios comerciales volátiles pueden brindar una ventaja competitiva para quienes pueden liderar e inspirar a sus equipos a través de esta incertidumbre», recuerda Tracy Wolstencroft, CEO de Heidrick & Struggles.

			La hiperconexión engendra realidades transformadoras muy diferentes que hay que sopesar. Apunto algunas para su reflexión:

			
					
Sociedad del conocimiento: todos los datos compartidos en el gran big data llevan, por ejemplo, a que la publicidad online se gestione mediante la llamada publicidad programática: métodos de subasta instantáneos en función del perfil de usuario web detectado a nivel de la identificación de perfil de la IP del dispositivo usado.


			

			
					
Sociedad de la conversación: la marca prefiere el consejo en redes sociales que un anuncio tradicional en televisión; de ahí la sobrevaloración del fenómeno youtuber y bloguero.


			

			
					
Sociedad del control: centrales de alarma, alertas financieras y de información, bases de datos de mora, credit bureau positivo, perfil de riegos, límites de crédito, análisis de necesidades de reposición... La llamada «Internet de las cosas» conlleva la interconexión de dispositivos sin intervención humana y un permanente control de nuestra vida: desde geolocalización a ofertas por obsolescencia de coches, ITV, revisión técnica en hogar, etc. 


			

			Pero quizá el vector más revolucionario para los modelos económicos provenga de un gen de autodestrucción denominado eufemísticamente «economía colaborativa». Es la auténtica revolución en los hábitos de compra. El acto de adquisición de un producto o servicio cambia. No tiene una fórmula de transacción comercial basado en el dinero y la compra sino en el justiprecio y el trueque. Compartir es más barato, más social, más antimarca, más disruptivo.

			Los valores socioculturales han mutado y con ello la sociedad de consumo evoluciona hacia una sociedad social del intercambio. Recicla y usa, comparte y ahorra, colabora y sé solidario. 

			Compartir ropa, coche, parking, piso, vacaciones, compras, etc. se vuelve tendencia. Reutilizar lo usado estaba mal visto por nuestros padres pero es lógico y necesario para nuestros hijos. Ya no hay chatarreros o traperos sino recicladores.

			Y la última clave para entender el mundo que nos envuelve es la movilidad. El consumidor utiliza su smartphone veinticuatro horas al día. El móvil ya no es un teléfono, es el intercomunicador personal permanente para consumir, informar, dialogar, prestar servicios... Ahora todos los multidispositivos están interconectados y bajo control: reloj, PC, electrodomésticos, automóvil, etc. ¡El Internet de las cosas en versión unipersonal! Y cada vez más, con una simplificación de dispositivos: ropa inteligente, implantes de comunicación, pago por contact less, códigos RFID, pago por huella dactilar, cajeros por reconocimiento ocular, etc. 

			Todo cambia, solo el consumidor permanece. Pero tenemos que aprender a conocer al nuevo ciudadano del siglo XXI.

		


		
			Los siete tsunamis de la revolución digital

			La forma de crear conocimientos, de transmitir información, de hacer negocios, de orientar la economía individual y colectiva… la llamada «revolución digital» ha provocado una reestructuración de los modelos organizativos de varios de los aspectos que rigen el día a día de las sociedades. 

			El rápido desarrollo de las tecnologías de la información, y la comunicación y la creciente e imparable innovación de los sistemas digitales han sido asimismo un gran apoyo para que estos cambios de paradigmas sean hoy una realidad inamovible que solo puede continuar avanzando.

			Abarcar un cambio tan transversal puede resultar complicado, pero sí se pueden destacar determinados aspectos que han tenido una incidencia más que notable en la configuración de este nuevo modelo, ya conocido como la «cuarta revolución industrial».

			Conciencia universal (globalidad real)

			Hasta que irrumpieron en el mercado las nuevas tecnologías, la elección de una marca u otra se sustentaba sobre factores racionales como el precio, la calidad o el servicio. No obstante, ahora la mayoría de las empresas quieren que los consumidores también asocien su marca con valores positivos como la calidad o un cierto estatus social.

			Este cambio de mentalidad ha dado lugar al branding corporativo, entendido como el proceso de construcción de una marca reconocible, con personalidad y que se recuerda por unos conceptos o ideas muy claras. En definitiva, la creación de marcas que todos reconozcan y asocien. Más que una identidad visual, con un logo corporativo, lo que se busca al construir una marca es dotarla de cierta personalidad. Sin duda el ejemplo más llamativo de branding corporativo es Coca-Cola. El 90% de las personas que beben refresco de cola se decantan por esta opción, llegando incluso a vincular casi en exclusiva su nombre al producto a pesar de existir más opciones en el mercado.

			Pero, ¿cuáles son las claves para alcanzar el éxito en la estrategia de branding?

			
					
Naming: un nombre adecuado facilita el recuerdo y la asociación a un determinado concepto


					
Identidad visual: el logotipo, isotipo, pictograma, firma y todo lo que tenga que ver con la imagen gráfica de la empresa


					
Audiobranding: cuando escuchas una música o sonido que nos recuerda a una marca


					
Tono de comunicación: la manera en la que tu empresa se comunica con el mundo define un punto muy importante de su branding corporativo. Elegir el correcto puede suponer la diferencia entre el éxito y el fracaso


					
Marketing de contenidos: el contenido que comparte una empresa define el recuerdo que se tiene de ella, sobre todo en Internet


			

			

			La sociedad de la información

			Es decir, aquella en la cual las tecnologías facilitan la creación, distribución y manipulación de la información y juegan un papel esencial en las actividades sociales, culturales y económicas.

			Está estrechamente relacionada con la «huella digital», la marca que deja el uso y tratamiento de nuestra identidad en Internet. La huella digital da información sobre cómo nos comportamos, qué decimos, cómo, dónde y en qué nos basamos para hacerlo. 

			El conjunto de nuestro comportamiento en la Red conforma la huella digital y puede incluso influir en la búsqueda de empleo. Tanto es así que los profesionales en recursos humanos apuestan por los usuarios que presentan una mayor actividad en redes sociales. Hoy en día tener una huella digital positiva influye de forma evidente en la obtención de un trabajo y en la imagen que transmitimos a la empresa.

			Pero tener una huella digital positiva no significa contar con varios perfiles personales en diferentes redes sociales. Muchas veces nos registramos en una red social que luego no utilizamos o que muestra una faceta demasiado personal y después olvidamos que está ahí. Toda esa información queda grabada y aparece asociada a nuestro nombre, por lo que uno de los primeros pasos que se deben seguir es revisar todas las redes y páginas en las que estamos registrados y borrar los perfiles inactivos.

			Ecommerce

			El comercio electrónico ha crecido de manera extraordinaria gracias a Internet. Una gran variedad de compras se realizan a través de la Red, estimulando la creación y la utilización de innovaciones como la transferencia de fondos electrónica, la administración de cadenas de suministro, el marketing en Internet, el procesamiento de transacciones en línea (OLTP), el intercambio electrónico de datos y los sistemas automatizados de recolección de datos.

			La mayor parte del comercio electrónico consiste en la compra y venta de productos o servicios entre personas y empresas (contratación de seguros, compra de viajes, etc.) Sin embargo, un porcentaje considerable del ecommerce está vinculado a la adquisición de artículos virtuales (como el caso de suscripciones premium a webs o similares).

			Sociedad de la conversación

			Las redes sociales han revolucionado el mundo de los negocios, el mercadeo y las comunicaciones, lo que ha traído nuevas propuestas como el marketing viral. Ahora tenemos la posibilidad de agruparnos de forma voluntaria en comunidades seleccionadas por nosotros para compartir, comentar, desmentir o informar a una escala jamás conocida.

			La revolución digital ha supuesto un antes y un después en el sector del marketing y la publicidad porque gracias a las redes sociales las marcas pueden escuchar al consumidor de una forma más certera y así generar acciones para involucrarse en la conversación.

			Y más allá de la publicidad y el marketing corporativo, el propio usuario ha comenzado a ser objeto del desarrollo de una marca personal de la que en muchas ocasiones ni siquiera es consciente. A través del personal branding, la persona es considerada como una marca que, al igual que ocurre con las marcas comerciales, debe ser elaborada, transmitida y protegida con ánimo de diferenciarse y conseguir mayor éxito en las redes sociales.

			Los beneficios que hoy en día tiene desarrollar tu propia marca personal son numerosos ya que hacerlo te permite especializarte y darte a conocer entre potenciales clientes o socios. También te ofrecerá oportunidades nuevas relacionadas directamente o no con tu profesión y te facilitará encontrar el trabajo deseado.

			Sin embargo, un personal branding llevado a cabo de una forma poco sistemática y sin una idea clara de cómo hacerlo, no tan solo no te será de mucha utilidad, sino que lo más seguro es que dañe la imagen que proyecta de ti.

			Mundo en movilidad

			El número de dispositivos conectados a Internet está creciendo exponencialmente. Para el 2020 se estima que sean más de 50.000 millones los dispositivos conectados a la Red, con un promedio de seis dispositivos por cada habitante del planeta, porque hoy en día se nos exige estar conectados veinticuatro horas al día.

			El consumidor se ha vuelto más agnóstico respecto a las plataformas de distribución de contenido. Las personas consumen información usando diferentes pantallas (ordenadores personales, las tablets o los smartphones) y en el futuro con múltiples dispositivos a través de todos los objetos conectados entre sí y a través de Internet.

			El mundo me acosa

			El mundo interconectado se compone, no solo de ordenadores, teléfonos inteligentes y tablets, sino también de Smart TV y la gama de dispositivos que se agrupan dentro de la categoría de los wearables (por ejemplo, las pulseras electrónicas o las gafas inteligentes).

			Ha comenzado la llamada era del «Internet de las cosas», es decir, la interconexión digital de objetos cotidianos por Internet a través de tarjetas SIM integradas en los dispositivos. Se trata de una transformación tecnológica que aporta un sinfín de beneficios y una gran cantidad de posibilidades relacionadas con la calidad de vida, el respeto al medio ambiente y el ahorro de energía.

			Por las carreteras comienzan a circular vehículos autónomos. Nuestras casas incorporan, cada vez con mayor incidencia, soluciones domóticas. En definitiva, la tecnología está ya presente en nuestras tareas diarias de una forma sobresaliente.

			Una nueva Humanidad

			El aumento exponencial de toda clase de dispositivos móviles y, sobre todo, la creación en 1989 de la World Wide Web, inauguró una nueva era, la era de la información.

			Este nuevo mundo mediado por pantallas está afectando a nuestra percepción de la realidad, cambiando nuestros procesos cognitivos y alterando radicalmente las relaciones sociales, afectivas, económicas y políticas. Además, todos estos cambios están ocurriendo tan rápido que apenas tenemos perspectiva ni margen para procesarlo.

			Una de las consecuencias de la configuración de este nuevo entorno es el nacimiento de la Generación Z. Se trata de un colectivo que se caracteriza por ser autodidacta (el 33% genera nuevos conocimientos vía tutoriales en Internet), que ha crecido en un contexto incierto marcado por la crisis económica y que tiene una manera diferente de ver el mundo, asumiendo la diversidad social y los cambios de roles como algo natural.

			Por otro lado, los integrantes de esta generación apuestan por la privacidad. Aplicaciones como Snapchat, Secret y Whisper son el perfecto ejemplo de esto, ya que han aprendido los riesgos e inconvenientes que implica compartir toda su información en Internet.

			Atendiendo al plano laboral, los jóvenes de la Generación Z cuentan hoy con las herramientas necesarias para encontrar la manera de construir su propio mundo. En definitiva, han aprendido a salir adelante en un contexto complicado que les ha hecho más autosuficientes y creativos.
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